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En estos tiempos del soberano imperio de la Lo­
cura me creo que hasta los dioses andan de cabeza. 
Todo se está poniendo al revés. Yo no sé si será 
causa de que tenemos como superior cabeza gober­
nante á Maura y como inferior cabeza de ajos á La 
Cierva, ó que todos tenemos las cabezas tan desgo­
bernadas como aspas de molino dando vueltas sin 
concierto á todos los aires que nos soplan.
De poco tiempo á esta parte estoy leyendo en la 
prensa las cosas más estupendas que pueden darse y 
las locuras más diabólicas que puede cometer el dios 
Cupido con los apasionados corazones del género 
humano.
Desde la era bucólica de los idilios pastoriles, al 
balido de corderos y sonar de caramillos, se había 
perdido la costumbre de que los reyes casasen con 
las zagalas, y príncipes y pastoras hiciesen muy 
buenas migas y tocasen la zampona con la infantil 
inocencia de aquellos tiempos en que los jóve­
nes no conocían el tabaco ni las jóvenes los polvos 
de Velutina; pero en los tiempos que correráoe 
en que los pollastres imberbes manejan, ó pilotean, 
automóviles homicidas y las damiselas feministas 
navegan en globos, están ocurriendo los casos más 
extravagantes del amor modernista.
Ya teníamos olvidas las escandalosas aventuras, 
de la Princesa Car aman, CJiimay con el violinista 
Rigo y de la otra émula de Mónaco con el otro ému­
lo violinista, cuando nos apunta la prensa italiana 
un caso de donjuanismo en el que el propio Tenorio 
hubiera quedado muy por bajo del empleado de Co­
rreos napolitano que ha raptado de un convento á 
la hermosa hija de una de las familias más aristo­
cráticas.
Aun no repuestos de esta noticia nos dicen que
un Rahjá de la India se casa y que la Rahjada será 
una preciosa hija de Málaga que no sabe nadie co­
mo ha llegado á la tierra de los fetiches y fakires. 
Sin salir aun de nuestra apoteósis, comunican des­
de París que el Rey de Túnez está perdidamente 
enamorado de la genial Fornarina y en breve será 
la Bey a Tunecina.
Un día se habla del chauffer que mata por celos 
al esposo de su encantadora dueña y otro día sabemos 
que la hija de un archimillonario neyorquino toma 
las de Villadiego con el joven groom, que escolta sus 
paseos por el bosque.
Todos son casos raros y sensacionales que dan 
una nota discordante en la normalidad de la vida. 
pero, al fin, cosas del amor y como el Amor es niño, 
de vez en cuando comete alguna travesura cuya 
impresión vive lo que la rabia en los propios y la 
risa en los extraños.
Entre estas veleidades mundanas, hijas de cora­
zones románticos ó veletas, ó que me digan que la 
Julita Fons publica un tomo de las intimidades ín­
timas de sus más intimos sentimientos y que la Pe­
pita Sevilla piensa recluirse en un claustro despre­
ciando, con ñores y laureles, la mano de un rico 
minero de Cartagena, no sé cuales cosas de todas 
ellas me parecen más desequilibradas é impropias 
del género humano.
Contrastes son estos inexplicables, como no ande 
Cupidillo loco de remate emponzoñando los corazo­
nes y haciéndoles salir de sus casillas para producir­
nos un cisma en nuestras santas costumbres.
Que Pepita Sevilla se meta en un convento, des­
pués de haber corrido las siete partidas del globo 
bailando la mztchicha y el garroütto, es más incon­
cebible que Dianca Sarto renuncie á la paz del 
claustro para dar conciertos por todos los teatros de 
Europa.
Según anda la humanidad en estos tiempos des­
equilibrados no es de estrañar que cualquier día nos 
digan que Rom anón es hace la competencia á Arcos 
por los cines como transformista ó que les digan á 
ustedes que yo me he transformado en santo; aun­
que ya comprenderán ustedes que es mucho mas 
fácil lo primero que lo segundo, porque todos tene­
mos mucho de transformistas y nada de santos por 
más que procuremos aparentarlo.
Precisamente, en esto consiste que todos andamos 
de cabeza y las cosas al revés de como deben ser; 
porque queremos trasformarnos en buenos, con la 
pícara careta de la hipocresía, llevando dentro los 
pequeños diablillos de los vicios y las ambiciones, 
más ó menos disimuladas, según que sea uno más 
ó menos Arcos.
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Boceto de martirio.
Digna de la paleta dé Ribera 
como ninguna ascética y cristiana 
es la figura varonil é hispana 
del mártir destacándose en la hoguera 
En negra perspectiva turba fiera 
el pueblo rey de la ciudad pagana 
y junto al frió altar con inhumana 
crueldad el Pretor calla y espera.
Los pobres por Lorenzo apellidados 
tesoros de la Iglesia primitiva 
del mártir moribundo, desolados 
forman triste y luctuosa comitiva 
y en la altura celages irisados ¿ 




A mi entrañable amigo Juan Pérez (Carrizo.)
Querido Juan: Con astucia, me pones en grave 
apuro, pues es un trance muy duro, enseñar mi ro­
pa sucia. La biog raña es curiosa, si es otro el que la 
comenta; cuando uno mismo la cuenta, parece que 
es pretenciosa , porque, lo que no conviene, es lógi­
co que se cal le, mientras damos áun detalle, la im­
portancia que no tiene; y al público no le agrada, 
mas qué aquello que emociona. ¿Qué le importa mi 
persona, ni qué .mi vida privada, donde ni por inci­
dencia, hallará un rasgo de ingénio? Mi vida es, la 
de un bohémio que lucha por la existencia.
, Pero servirte es preciso y, aunque no como que­
rría, ahí va mi autobiografía, por salir del compro­
miso. 1
¡Qué dirá el frío lector, que compra tu semanario 
al ver éste estrafalario autobombo de un autor! ¡y 
qué los ilustres vates que escriben en Prosa y Ver­
só, al ver en metro diverso, tal colmo de disparates!
Excúsame tú ante todos, ya que es buena mi in­
tención; si abuso de ésta ocasión y charlo hasta por 
los codos.
Y á tí, como buen amigo que conoces la verdad, 
pido reciprocidad, que dés sé de cuanto digo.
Nací él 72, el mismo dia (dijérase mejor, la mis­
ma noche, pues fué de madrugada) en que la Igle - 
sia, conmemora las víctimas de Herodes que, abu­
rrido de lloros y de gritos, de todos los chiquillos de 
su Corte, los mandó degollar como corderos y se 
quedó tan fresco el angelote.
En Madrid (San Miguel n.° 5), vi por primera' 
vez la luz, entónces. Fui inscrito en Registro, á los 
dos dias y el Maestro Juarranz y otros señores, sir­
vieron de testigos en el acto . Bautizado en San
Luis: apadrinóme un, entónces, actor muy aplaudi­
do, D. Luis Ponzano, á quien debo el nombre (del 
cual, si estoy contento es por lo breve) actuando de 
madrina, su consorte.
Cumplidos yá todos los requisitos legales y cris­
tianos, como un hombre empiezo á discurrir por es­
te mundo que, para muchos, es senda de flores, 
pero que para mí, tan solo ha sido manantial de 
constantes decepciones.
Pasé, de niño, haciendo..... niñerías, (como todos 
lo hacéis, caros lectores.) Los seis años contaba y 
al estudio, dicen que ya incliné mis aficiones, pues 
á ratos, mi padre, cuando el tiempo le permitía pa­
ternales goces, trocando el violín por la cartilla, me 
enseñaba á leer y hacer palotes. Así es que, al in­
gresar en el colegio, adelantóme con ventaja enor­
me, á otros que allí llevaban mucho tiempo y eran 
analfabetos grandullones. .
Terminé al fin la primera enseñanza, con premios, 
con medallas, con honores, con todo aquello que ha­
lagarnos pueda, la infantil vanidad ¡engaño torpe! 
Estudié la segunda entre Escolapios, allí estuve tres 
años y costóme gran trabajo pasar al Instituto por 
mi cariño hacia los profesores, ¡no entré en el Se- 
minário, por milagro! Era ya bachiller á los cantor- 
ce. Y ufano, con mi título académico, juzgaba ili­
mitado el horizonte de mis triunfos ¡como se fanta­
sea en el período de ilusiones!
Hallábame en Santander, como burgués vera­
neante, y allí, un Agente de Bolsa, vino á trastor­
nar los planes de estudiar Arquitectura, que de Ba­
chiller forjárame, pues su vida fastuosa, llegó á 
hacérseme envidiable y, como en aquella edad, todo 
son facilidades é impaciencias.—Seré Agente de 
Bolsa,— dije á mis padres y para no perder tiempo, 
anticipamos el viaje de regreso hacia Madrid y corrí 
á matricularme en la Escuela de Comercio, cuyos 
estudios son base del porvenir que esperaba ver, en 
breve, realizarse. Más, ya alumno de la Escuela, 
pude apreciar mi error grande, por falta de informa­
ción, puesto que no era bastante ser Profesor Mer­
cantil, para ser Agente y ante tamaña contrariedad 
(eran dos cientos mil reales entonces, los necesarios 
para la fianza) dábanme ideas,-de desistir de un em­
peño irrealizable. Mis padres me aconsejaron que de 
estudios no cambiase, hasta concluir la carrera y, 
para no disgustarles, (más que por mi voluntad) 
cursé cuatro años fatales, con quince sobresalientes, 
un aprobado, un notable y multitud de matrículas 
de honor y el título gratis, de Profesor Mercantil, 
en un solemne certámen. Al solicitar el título, sur­
gieron dificultades, pues, según el expediente, yo- 
no era yo; no era nadie, y el alumno aprovechado, 
gastó su fósforo en balde porque un fantástico ho­
mónimo, el mismo honor disputábale. Se armó un 
lío de mil diablos, me quemaron mucha sangre, 
por el tiempo que perdí y lo que costó á mi padre, 
entre Notario, testigos, informaciones y viajes. Por 
fin se vió que, un error que ya venia arrastrándose 
desde mis antepasados, en partidas bautismales, fué 
la causa del tremendo disgusto que estaban dándo­
me. Murió entonces, legalmente, el Sr. D. Luis 
González y surgió González-Núñez, con guión— [no 
hay que olvidarse). Excúsenme si desciendo, á tan 
pequeños detalles, pero es lógico aproveche la oca­
sión por si es que hay alguien que, malicioso, su-
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ponga que es de vanidad alarde, este apellido com­
puesto, cuando simple conociérame. Conste pues, 
que mi apellido, si alguno ha de imaginarle ilustre, 
tiene su origen en un tremendo dislate, que cometió 
un chupatintas, allá en el año de] hambre-;
Prosigo mi narración. Concluidos los exámenes, 
.soltero libre de quintas y una carrera brillante; la- 
verdad, me envanecí; y, merced á un acicate que 
mi alma mortificaba, pensé á América marcharme; 
y en efecto, al poco tiempo, partí hacia las tropica­
les islas del Golfo de Méjico y en Puerto Pico que­
dándome, comenzó de mi fortuna, la buena estrella 
á ocultarse, cuando confiaba en hallar destino esta­
ble, gracias á las influencias, relaciones y amista­
des, un intruso se interpuso y ' me birló la vacante. 
Soporté mil peripecias, el valor llegó á faltarme, la 
sangre fría, á perderse, y el ánimo á amilanarse, y 
contra viento y marea, contra protestas unánimes 
de cuantos me conocían y de cuantos ya estimában­
me desinteresadamente, por mi conducta intacha­
ble, con titánicos esfuerzos, reuní para el pasaje y 
en el vapor Cataluña, regresé á la Pátria Madre (y 
no digo Madre Patria, porque obliga al asonante).
Entré en Madrid agobiado, abatido, sin dinero, y 
reanudé la campaña de conquistar un empleo, el 
que conseguí, un amigo, me cedió, amable, su pues­
to en el oscuro Escritorio, de una casa de comercio 
donde, Tenedor de libros, lucí mis conocimientos. 
Aunque la casa era buena, no era lo mismo mi suel­
do y con ánsias de mejora, pretendí cambiar de due­
ño é iniciadas mis gestiones, logré que tuvieran 
exito, gracias á mis referencias de leal, honrado y 
discreto. (Me alabaré ya que nadie se ha de ocupar 
en hacerlo).
La vida en un Escritorio, es insalubre en extre­
mo; se agotan las energías, se atrofia el entendi- 
meinto, se debilita la vista, se entumece todo el 
cuerpo por la falta de ejercicio y agreg-ando á todo 
esto, la inaguantable presión y el constante mosco­
neo, de un jefe adusto y avaro (tipo frecuente en el 
género) comprendereis al instante, el horroroso tor­
mento que soporta año tras año, ese personal mo­
desto, que pierde á trozos la vida, solo en bien y lu­
cro ajenos, siendo el humilde escalón, que con aire 
satisfecho, picotean desdeñosos, nuestros más cons­
picuos Cresos, sin parar mientes en que el trabajo 
de ese obrero, les elevó á la opulencia; nó su perso­
nal ingénio.
Mas, bien por idiosincrasia, por mi carácter lige­
ro, por mi amor de libertad, por repugnáncia á ese 
medio ambiente de ruindades, egoísmos y despego, 
abandoné el Escritorio, buscando horizontes nuevos. 
Un recurso, de los muchos que hube de poner en 
juego, por salvar la situación, me transformó en un 
momento, de liberal enragé, en conservador acérri­
mo, ¡estómago agradecido! Encontrábame perplejo 
ante la dificultad de elegir un rumbo cierto al que 
dirigir mis miras y que diese algún provecho; pre­
tender ser funcionario del.Estado, ¡Vano intento! no 
tengo quien se interese en apoyar mis deseos y sin 
recomendaciones, sin padrinos, sin empeños, con­
fiar, es solo, perder lastimosamente el tiempo.
Como pude convencerme en los concursos diversos 
y en varias oposiciones que hube de tomar en serio, 
confiando incautamente, solo en mis propios esfuer­
zos y aunque obtuve honrosos números, ni una sola
vez al menos, conseguí el de una vacante. El ir solo, 
no es un mérito. Pero yó no desmayé y aunque el 
fracaso, temiendo, dirigí al Subsecretario de Ultra­
mar, mi ofrecimiento de servicios. (Lo era entonces 
J. de Osma (D. Guillermo). Cuando menos lo es­
peraba, sin transcurrir mucho tiempo, (8 dias á lo 
sumo) llego á mi casa y me encuentro con la invi­
tación atenta de pasar al Ministerio y allí tomar po­
sesión, como Aspirante l.° en la Ordenación de Pa­
gos de dicho Departamento, (con 1.250 pese ti tas, 
por supuesto). Al hoy Ministro de Hacienda, sirva 
este leve recuerdo, de testimonio constante de gra­
titud y respeto que le guarda aquel humilde é igno­
rado subalterno, por tan graciosa atención. Cambió 
el Gabinete luego (nó se pasaron 6 meses) y como 
yó estaba huérfano de influencias ¡Cataplum! el se­
ñor García Prieto, me puso la cesantía, al alcance de 
los dedos, ¡Adiós vanas ilusiones y fantásticos pro­
yectos de marchar á Filipinas en cuanto hubiera un 
ascenso! Fuime después á Sevilla, donde volví al 
ajetreo de libro Diario y Mayor, de pesetas y de 
céntimos, venciendo muchos escrúpulos por mi 
aversión y recelo á empleos particulares que del 
hombre hacen un siervo. Disfruté el hermoso cli­
ma, admiré del bello sexo sevillano, los encantos 
¡aquellos son ojos negros! Pero me hastié de Giral­
da, de manzanilla y toreros y.....  vamonos á Ma­
drid que hace mucho no lo veo.
Gracias á la buena ley de un amigo verdade­
ro desde la niñez, entonces, logré ver el cielo abier­
to y es muy justo que mencione, de mi protec­
tor el hecho, citando su nombre, ilustre en la pro­
fesión que ejerzo, pues no es reclamo que le ha­
go; es solo agradecimiento; hablo de Ramón Al­
caide, un Dentista de los buenos; quien, dolido de 
mi suerte, con un cariñoso afecto, y viendo mi rui­
na física por el deslucido aspecto que la vida seden­
taria, comunicaba á mi cuerpo, se brindó graciosa­
mente á iniciarme en los secretos de la profesión 
dental y en cinco meses y medio, sacó de mi, nó un 
discípulo aventajado, discreto no más, pero que se 
honra, elogiando á su maestro; contribuyendo á es­
ta obra, con su singular talento, mi condiscípulo 
amigo, el Dr. Isaac Moreno. El 28 de Junio del año 
1900, después de unos bailes en la verbena de San 
Pedro, fui á examinarme en San Carlos, del ejercicio 
tercero á las dos ó dos y media de la mañana, saliendo 
entre pública algazara, yá Dentista hecho y dere­
cho. Saqué enseguida mi titulo; me proveí de ins­
trumentos y materiales y—¡en marcha, á corre­
por esos pueblos! Media España he recorrido, ga­
nando mucho dinero, pero lo he gastado todo y hoy 
ni una peseta tengo: Me asocié con un francés; fué 
un austríaco compañero! puse en Madrida Gabinete, 
otro en Zaragoza luego; y más tarde otro en Pam­
plona y me decidi á ponerlo también en Bilbao pero 
hubo, antes, sus más y su ménos y desistí de mi 
empresa; cosa de que hoy me arrepiento.
Fui profesor numerario, de Santoña, en un cole­
gio de gran fama y nombradia (Institución Manza- 
nedo). Después di lección de idiomas y más tarde 
viajé en cueros (quiero decir en curtidos) en fin, 
que ya no recuerdo ios palillos que he tocado para 
ganarme el sustento.
Bien se que con tales datos, me juzgarán poco 
serio é informal, ¡pues se equivoca! no lo soy si lo 
parezco, pero peco de inconstancia que es mi capital
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defecto; de ahí que á pesar de haber sido de todo un 
poco, hoy no puedo concretar la profesión de que 
vivo y me sostengo; abarco mucho y, es cía-o, es 
muy poco lo que aprieto; por eso he sido de todo y 
lioy no soy nada en concreto. Vivo al día; gano 
poco; trabajo mucho y Laus Ueo.
Con tanta agitación, quien se detiene á ocuparse 
en cuestiones amorosas, cuando el amor es una de 
las cosas que requieren que el alma se serene. En­
vidio, la verdad, á aquel que tiene tiempo de hacer 
conquistas amorosas; me gustan, si, las mujeres 
hermosas, más nunca me ama la que me con­
viene. Aun cuando al matrimonio soy rehacio, si 
hay alguna que quiera unir su suerte á la mía 
(que no es nada envidiable) la ofrezco no las galas 
de un palacio, sino un.pobre rincón de mala muer­
te, que la necesidad me hace agradable. Cuidando 
sus intereses, la advertiré, en confianza, que estoy 








Luego entregó á Fongéres una especie de casco 
macizo, semejante al de los escafandros, que solo 
permitia ver por dos vidrios ahumados de doble es­
pesor; cogió un tubo análogo al tubo de Crookes, 
dentro del cual había quinientos gramos de radium, 
y lo colocó sobre dos sustentáculos á la altura de los 
ojos del ciego.
—Apagadlo todo—añadió, sujetando, para mayor 
seguridad, la cabeza del paciente, con objeto de in­
movilizarla. El tubo, que brillaba en la obscuridad, 
estaba á veinte centímetros de los ojos del desgra­
ciado.
—¡La corriente!—exclamó de pronto Dubrenil. 
Un relámpago fulgurante de una intensidad irresis­
tible iluminó el aposento que parecía inflamado de 
un fuego desconocido. Oyóse un grito ahogado, y 
todo volvió á quedar en la obscuridad.
El paciente no se había movido.
—¡Abrid los postigos, pronto!
Todos se precipitaron hacia el ciego que, inmó­
vil, desencajado, parecía haber perdido la vida. Sus 
párpados estaban caídos; sin embargo, el pulso 
latía.
—Eter, fricciones—dijo Dubrenil.
Algunos instantes después el paciente volvía 
-en sí.
—Ya veo... allí...—balbució emocionado.
Y bajo el peso de la impresión se desvaneció de 
nuevo.
El cerco de sus ojos aparecía como quemado por 
un hierro enrojecido.
Fongéres y Dubrenil lo examinaban. Su diagnós­
tico fué el mismo: quemaduras sencillas sin pe­
ligro .
Pero un grito resonó en el laboratorio.
—¡Una mujer aquí!
Uno de los preparadores acababa de ver una mu­
jer tendida en el suelo. ■
Jorge corrió hacia ella y con terror reconoció á 
Dionisia.
—¡Fongéres! ¡Socorro! - clamó desesperado.
Todo lo comprendió. La fatalidad condujo á su 
mujer en el momento de la experiencia. Valida de 
la obscuridad, había entrado sin ser notada y asis­
tido en silencio á la prueba sin hallarse preve­
nida.
—Poco á poco Dionisia volvió en. su acuerdo, 
mientras que su marido levantándola del suelo la 
cubría de besos. Luego ella, las manos extendidas, 
tanteó en el aire buscando las de su marido, con 
triste sonrisa en los labios.
—¿Jorge, donde estás?
—Aquí, á. tu lado.
—¡Ay de mí! Ya no te veo.
Dos lágrimas corrieron en silencio por las meji­
llas de Dubrenil, vencido por el destino.
Pero Fongéres meditaba en el remedio. Sí el ner­
vio ocular de Dionisia estaba paralizado, era pre­
ciso excitarlo sin pérdida de tiempo.
—¡Al sillón!—dijo con ademán resuelto—cerrad 
los postigos y retiraos por segunda vez.
Jorge adivinó el pensamiento de su maestro. Ya 
había recobrado su energía y serenidad.
La experiencia comenzaba de nuevo. Todos con­
tenían la respiración. El momento era trágico.




—Pues venga la corriente.
Cuando la luz del sol penetró en el laboratorio, 
Jorge descubrió en los ojos de su mujer el brillo 
acostumbrado. Con sus manos había el doctor suje­
tado á Dionisia, y aunque ésta mostraba vestigios 
de quemaduras, eran de escasa importancia.
Fongéres tomó su sombrero y se fué llevándose 
consigo á los demás, ayudantes y paciente.
Los dos esposos quedaron solos.
Ella cayó en brazos de Dubrenil sin decir pala­
bra. El reía y lloraba. Una vida nueva comenzaba 
para los dos: la Ciencia en adelante debía ser la 
compañera de Dionisia y no su rival.
Por la traduce! m,
Federico P. Olahuía
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Aleta3s,-””Fefo A, Margada.
He aquí un librito vibrante de juventud, de sana 
alegría, en cuyas páginas corre y salta espontáneo 
y afluente el verbo poético del Sr. Morgado.
En estilo llano y fácil rima, cuéntanos el poeta 
recuerdos, anhelos, amores, y. ¡cosa rara! nunca 
hallamos sus versos impregnados de la incoherencia 
extravagante, del sentimental alambicamiento, ca­
racterísticos del modernismo, ni se perciben tampo­
co marcadas influencias de tal ó cual autor, aunque, 
indudablemente, en sus giros de expresión lo revela, 
conoce el Sr. Morgado perfectamente nuestros poetas 
contemporáneos.
Sólo en ciertas composiciones, El reloj de los 
hados. Mi morena, El arco, Huyendo de la nube... y 
alguna otra, en las imágenes atrevidas, en el fuego 
y nervio del verso, se nota el entusiasmo, la fasci­
nación que siente el Sr. Morgado por la asom­
brosa fantasía y deslumbrante colorismo de Salvador 
Rueda.
No resistimos al impulso de transcribir una poesía 
cualquiera, de las que componen el librito; le abro 
al azar y, copio: x
Paba mis amigos de Sevilla.
Granada es luz; es luz que vierte alguna 
Divinidad que mora en sus jardines, 
Melancólicas almas de jazmines 
Besadas por un hálito de luna.
Granada es luz de notas. Una á una 
Mueren sus esperanzas. Los clarines 
Enmudecen sus raudos retintines...
Granada es luz nostálgica, moruna...
Todo respira vaguedad serena,
La renegrida torre de alta almena; '
Los ojos de las lindas nazharitas...
Y se yen por doquiera, remembrantes 
Cabezas con nostalgias de turbantes
Y templos con nostalgias de mezquitas...
Granada, Mayo 1907.
De Aleteos califica modestamente el autor sus 
versos, compuestos en su mayoría en 1906, en La 
Palma, Sevilla y Granada.
Aleteos son ciertamente, aleteos de un alma que 
ama y siente la poesía con rendida devoción, y sa­
be, aunque sus rimas no acusan una personalidad
inconfundible, que deleitar con la pujanza del de-^ 
cir y el sentimiento del ritmo son cualidades esen­





Como suponíamos, por más que no quisimos an­
ticipar juicios que desanimaran el sexo bello, no 
dio resultado la idea de que la reunión de confianza 
que el domingo último se celebró en el Casino 
Abulense, revistiese el carácter de baile de trajes.
Nuestras bellas damas dan con su actitud una 
prueba de sensatez y de formalidad que dice mucho 
en honor de quien asi se comporta.
Ya sábeis hermosas y discretas señoritas, que las 
carnestolendas traen consigo aparejada la alegría 
irreflexiva que limita en la locura y aun la locura 
misma. La atmosfera que las rodea, determinando 
una serie de fenómenos psicológicos, predisponen á 
las almas puras é inocentes al pecado y á la perdi­
ción. Por esto, nada de" alargar el carnaval antici­
pándolo. Bastante con los tres días de ordenanza; 
que ellos solos con ser tan pocos, son suficientes pa­
ra turbar nuestro reposo en términos que luego no 
bastan los cuarenta dias siguientes dedicados al re­
cogimiento, la oración y el ayuno para devolver la- 
santa calma al espíritu.
Y ya vereis si os quiero cuando, yo, el mismísimo 
diablo os aconsejo así.
A nuestra buena amiga y suscriptora Doña Mi­
caela Alía, dueña del Hotel del Jardín enviamos 
nuestro más sentido pésame por la desgracia de fa­
milia que ha sufrido recientemente..
La esposa del abogado de este Colegio D. Nica- 
sio Velayos ha dado á luz con toda felicidad una ro­
busta niña. Tanto á los Señores de Velayos como á 
nuestro amigo D. Balbino García Chillón enviamos 
nuestra enhorabuena.
D. Mariano Jimeno Araquistaín, Interventor de
PROSA Y VERSO
Hacienda que fué de esta provincia, ha sido ascen­
dido á Jefe de Negociado de primera clase y desti­
nado como Interventor á la provincia de León. Re­
ñida nuestra felicitación.
Ha sido nombrado administrador en esta provin­
cia del Excmo. Sr. Conde de Castrillo y Orgaz y 
Marqués de Sumacarcel, nuestro amigo D. Juan 
Mangrané Jardí.
Ha fallecido en Valladolid D. Bonifacio García 
Puerto, Oficial de 5.a clase que fué de la Tesorería 




Esta noche celebrará su beneficio, este genial 
artista, que tan perfectamente ha sabido justificar 
la fama de que vino precedido.
Podríamos desde luego asegmrar que, en esta su 
última presentación en Avila, superará en mucho 
.su trabajo al de las noches anteriores. Todos los ac­
tores guardan algo para sus beneficios y, este que 
Be consolidó de buen transformista en uno de los su­
yos en América, no dejará de entusiasmar doble­
mente en su despedida alcanzando una ovación más 
que añadir á los muchas logradas en los pocos dias 
que ha permanecido entre nosotros.
Por rara coincidencia al mismo tiempo que se le 
.aplauda esta noche estará escuchando palmas en 
Madrid su padrino.
Ustedes dirán ¿quién es su padrino?
Pues verán ustedes quién es su padrino y quién 
.■es Arcos.
Rafael Arcos es, además de un gran artista que 
domina como nadie el transformismo y que posee 
.una voz agradable y bién timbrada, un buen mu­
chacho que hace treinta años vió la primera luz del 
sol en Valladolid y al que apadrinó un gran actora- 
zo D. Julio Ruiz, que después de mucho tiempo 
alejado de los proscenios españoles, debuta esta no­
che en el teatro Apolo de Madrid.
Y es natural, que naciendo en la cuna de los Zo­
rrillas y teniéndole en la pila cómico tan inteligente 
como Julio Ruiz, había de sentir el arte por afi­
nidad.
Desde muy joven tiró los libros escolares y se de­
dicó al teatro proporcionando algunos disgustillos á 
sus mayores que de mejor grado hubiéranle visto 
médico ó abogado; pero como las inclinaciones del 
muchacho eran las tablas, cátate que tocó tablas un 
dia allá por el año 96 y se largó á Buenos Aires con 
una compañía dirigida por su padrino Julio Ruiz.
Allí tuvo ocasión de ver á Frégoli, y una noche 
en que se celebraba el beneficio de Rafael, estrenó 
el apropósito Arcos-írSgoli alcanzado un éxito tan 
grande que desde entonces á fuerza de estudio y de 
amor al Arte ha venido corriendo en triunfo todos 
los teatros de América y España.
De la exquisitez y gusto con que se viste, así co­
mo del atrezzo y mis.e en sceue que gasta seria pro­
lijo hablar nada, por que de sobra está convencido 
todo el público de Avila, que sale encantado del Co­
liseo Abulense.
Mi enhorabuena más completa para el j oven be­
neficiado y, para su simpático empresario Repillo, 
que tan buena notabilidad nos ha presentado.
Teatro principal.
Mañana celebrará como de costumbre un gran 
baile de tres á siete de la tarde, con un piano nuevo 
recien llegado de la casa Velázquez, de Valladolid.
La Verbena.
Sigue dando sus bailes familiares la sociedad del 
salón establecido en la calle de Tallistas.
En Febrero busca la sombra el perro
No me explico la razón 
de que en el mes de Febrero 
diga un refrán muy antiguo 
que busca la sombra el perro; 
y como siempre dudé 
de que el hecho fuese cierto 
he querido asesorarme 
de si su autor habló en serio 
preguntándoselo á un cán, 
abulense muy corrrecto 
y que pasa entre los suyos 
por tener mejor talento 
que unos cuantos racionales
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que se hacen pasar por Cresos, 
el cual con una sonrisa 
burlona y el rabo tieso 
me dijó: no haga usted caso 
que el que concibió él'refrán 
seguramente era un fresco 
que lio pasó aquí de fijó 
siquiera ni un mal Invierno 
é ignoraba que este més 
siempre estamos bajo cero,
AL mismo cán de San Roque 
si viviera, por supuesto, ’ 
en Avila se le helara 
en la sombra, hasta el aliento, 
pues los perros,'como ustedes, 
somos de Carne y de hueso 
gustándonos el calor 
de ese rubicundo Febo, 
ló mismo á los canes viudos 
que casados que solteros, 
créanle mi buen amigo 
que yo ya soy perro viejo.
Los únicos que a la sombra 
se encuentran muy satisfechos 
son esos perros chiquitos 
que ustedes llaman falderos 
y se acurrucan debajo 
del viselado de un seno 
de alguna hermosa mujer 
qué les acaricia el sueño; 
pero á esa sombra, cualquiera 
se encuentra bien, caballero.
Ese refrán, ya lo he dicho, 
no se hizo para este pueblo.
El sol, el sol que caliente 
buscan este mes los perros, 
y si la sombra buscamos 
es cerca de algún brasero 
echados sobre un felpudo 
á los pies de nuestro dueño, 
porque tiene mala sombra 
que á la sombra nos helemos.
Y si pone usted en duda 
lo que digo, ó cree que miento- 
siéntese bien á la sombra 
en el Rastro ó el Recreo 
si quiere," unos cuantos días 
cuando sople el Norte viento- 
y avise á la funeraria 
que le preparen su entierro.
Conque si no manda más 
con su permiso le dejo.
Memorias á la familia 
y me alegro verle bueno.
A, de Tapia.
La Compañía General de Tabacos de Filipinas,, 
ha tenido la atención, que muy de veras agradece­
mos, de enviarnos un precioso calendario de pared 
y veinticinco almanaques de bolsillo para el presen­
te año.
ANUNCIANTES
¿Queréis obtener una verdadera economía en el 
anuncio?
Pues anunciaros en Prosa y Verso. No existe 
nada más barato.
Como verán nuestros lectores desde el presente 
número, Prosa y Verso honra sus columnas con la 
firma de la distinguida escritora Doña Magdalena 
S. Fuentes, á quien públicamente enviamos el tes­
timonio de nuestra gratitud, por la exquisita amabi­
lidad con que nos ha complacido al solicitar su va­
liosísima colaboración.
Recomendamos á nuestros lectores no dejen de 
ver la preciosa y variada colección de tarjetas posta­
les, que se hallan á la venta en el establecimiento- 
del conocido industrial Pedro Jiménez, Plaza del 
Alcázar, núm. 9.
C. B.—Guernica.—Recibido su envío que agrade­
cemos mucho.
HH
P. A. M. Sevilla.—Aceptada gustosísimos su co­
laboración.
B. M.—Badajoz.—La redacción lo ha considerada 
de poca actualidad.
A. L.—Burgos.—Recibido el importe de un se­
mestre.
C. O. K. Burgos.—No te tengo olvidado. Te es­
cribiré pronto.
M. G.—Madrid.—Recibido el importe del trimestre.
T. M.—Segovia.—Hecha la suscripción y remitidos- 
ios números que deseaba.
Salas. Madrid. — Ni para el cesto nos ha servido 
su romance.
El Cartero.
B. Manuel, impresor.—AVILA.
